



Desde el Seminario











FIESTA SACERDOTAL.





	Como muchas otras, nuestra Diócesis celebra el 10 de mayo, fiesta de S. Juan de Ávila, la fiesta de los sacerdotes. El Seminario está acogiendo los últimos años esta alegre jornada de convivencia sacerdotal. Casi todo el Presbiterio junto al Seminario Mayor y los dos Obispos, D. Antonio por vez primera, y D. Rafael, participaron en ella. 





	El día empezó con la acogida en el Seminario. Todos pasaron al salón de actos para la oración de la mañana, inspirada en textos de la Palabra de Dios y de la doctrina del Santo, dirigida por el Sr. Vicario.


 


	Tras ésta, vino la charla sobre “San Juan de Ávila y los sacerdotes del 3º milenio”, impartida por D. Javier Díaz-Lorite, sacerdote diocesano de Jaén, anterior secretario de la Comisión Episcopal del Clero y especialista en S. Juan de Ávila ya que está a punto de defender su tesis doctoral sobre el Santo Maestro de Almodóvar, esperemos que pronto declarado Doctor Universal de la Iglesia, según sus propias palabras. 





	En la charla fue desgranando de los escritos, especialmente de las cartas y los tratados a sacerdotes, la validez de la doctrina de nuestro santo paisano del s. XVI para el cura actual del s. XXI: SANTIDAD y FORMACIÓN, dos ruedas de una misma bicicleta, con las que afrontar la dura “subida” de nuestra vocación pastoral.





	Después de la charla, tuvo lugar el homenaje y el recuerdo para los sacerdotes que hacen este año sus bodas de oro sacerdotales: D. Pablo Cea, D. Ángel Jiménez de los Galanes y D. Santiago, religioso salesiano.  El Sr. Vicario les hizo entrega de un regalo en nombre de todo el Presbiterio.





	La Eucaristía concelebrada fue el momento central del día. La capilla grande del Seminario estaba llena de albas y estolas blancas. Los cantos muy bien preparados por los seminaristas y dirigidos por D. Arcángel, profesor de Liturgia y formador de Bachillerato, hicieron más emotiva la misa, especialmente la acción de gracias, con el “Te seguiré” y la despedida, con el ya tradicional himno al santo patrono de los sacerdotes españoles. 





	Y de la misa a la mesa: la comida, muy bien dispuesta por el personal de la casa y servida por los seminaristas mayores, hizo que el día se rematará estupendamente por todos. En este momento se unieron más compañeros que, por clases u otras circunstancias, no habían podido acompañarnos antes. Saludos y encuentros se multiplicaron como siempre.





	En total hubo más de 130 curas, lo cual indica una sana normalidad de un Presbiterio que convive y comparte con gran gozo, como no puede ser de otra manera, la fiesta de su santo más cercano y más querido.


 


Un saludo, desde el Seminario.


+ Raúl.


























	  








	 




















